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SAN SALVA6&¿,

Los Ferro— carriles.

' “Progresar es vivir,"decia un pro-
_' ndo publicista colombiano, que con

plauso de sus conciudadanos sirvió
. principios de 1879, el Ministerio
9 Fomento del Gobierno de su pa-
tria. ”Progresor es vivir” porque
siendo una condicion de la inteligen-
' 'a humana su perfeccionamiento, la

y del progreso es una de sus pri—
eras leyes.
Colombia cima de la libertad de

. ,_ Repúblicas centro )“ sud-ameri-
canas, y la mas adelantada de todas
,en' la práctica de la libertad en todas

_:sus manifestaciones, ha comprendido,
¡que pasó ya la época del lirismo
-político, y que es un deber de la
presente generacion, asegurar con

'“ hechos la libertad (su ídolo) y el
' progreso (su aspiracion.)

… .'_' - Para ello, ha protegido la instruc—
, cion pública, de una manera esplén-

dida : —— los Bancos y las compa-
, ñías de seguros han obtenido la mas

_ amplia proteccion; ha mejorado con
¿ panóticos apropiados el sistema car-
4 celario, y ha celebrado contratas pa-
: ra la construccion de líneas férreas
'como ningun país lo ha hecho. Te—
nemos á la vista las contratas de los

» ferro-carriles de Bolívar, del Cáuca,
'. de Antioquia, de Occidente, del Alto

Magdalena, del Norte y el Central.
El Gobierno colombiano ha hecho

en esos contratos las concesiones
mas ventajosas á los contratistas,

' convencido de que ante el verdadero
' progreso y bien del país no hay
¡gasto que no deba hacerse.

Los ferro—carriles construidos en
>…Colombia ademas del de Panamá son,
'_'el de Bolivar (de Barranquilla á Sal-
gar) y el de Cúcuta, ambos pertene-
cen al Gobierno. Hay en construc-

— .eíon el de Antioquia, terminado en
-la parte mas difícil del rio Magdale-

" na d Medellín, el del Cáuca, de

'" Buenaventura á Cali, el de Brown
' en Cundinamarca, el de Girardot,
¡“del Alto Magdalena ¿( Bog -ta', el de
, Dorada, en el Tolima á orillas del
Magdalena, el de Bucaramanga en
"el Estado de Santander del mismo

_ , Magdalena al centro del 'Es-0, el de Salgar ¡¡Puerto Behilo;
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todos estos son construidos por el
Gobierno, y el de Bogotá al rio
Meta, que es subvencionado por el
garantizando ademas el 70/0 sobre
el capital invertido. Se han contra
tado nuevamente uno de Chiriquí ;í
Panamá y otro cutre Santamarta y
la Ciénega,

Esti pues cruzado Colombia por
líneas férreas; y esde notarse que
ademas de no omitir gastos ni sacri-
ficios en obtener esa mejora, el (lo—
bierno ha adoptado los dos sistemas,
el de proteccion y el de empresa.
En principio la generalidad de los
economistas juzgan malos empresa-
rios a los Gobiernos, queriendo que
todas las empresas queden á la ini-
ciativa particular; pero la economía
es una ciencia en embrion, sus prin-
cipios no son aun de una aplicacion
general y absoluta, puesto que ver-
sándose sobre hechos sociales, sobre
condiciones especiales de los países,
sufren variaciones necesarias. En
Chile el sistema del Gobierno em-
presario, ha. producido los mejores
efectos y hoy el Gobierno es dueño
de todos los ferro—carriles que exis-
ten en esa República modelo.

Si comparamos las concesiones que
en el Salvador se han hecho si las
empresas de ferrofcarriles obtendre-
mos la eonvicciou de que no son tan
amplias como las que se conceden
en otros países.

La oposicion que se pudiera hacer
si esas empresas, se condensa en la
ridícula añrmacion de que es me-
jor la carreta rudimentaria, que los
carruajes y ferro—carriles : que son
mejores los tardíos ¿ inseguros bon-
gos de nuestra marina que los vapo—
res que cruzan el Atlántico, y en hn
que es preferible el modo de ser de
los Comanches que la Vida del hom-
bre civilizado.

Nosotros preferimos, al retroceso
el progreso “ porque progresar es
vivir. º'"

m……CRONICA.

Natalicio.——El del General don
Adán Mora fué el 9 del presente mes.Desde la víspera sus numerosos amigos
le hicieron demostraciones de alta y sin-

Elém 'nuípttísf”'niíQ£ri—miiitarea di-
rigidas por lo- señores Drews, Aberle ]
Serra le dedicaron una magnífica retre-
ta. El dia 9 fué objeto de verdadera!
ovnciom—s. El General Mom es un sol-
dado de valor y pericia incontestables,
y de una lealtad a toda prueba. Co-
mo particular es un amigo franco y ge—
neroso. Las ovaciones de que ha sido
objeto son muy merecidas y nosotros al
saludarlo nos unimos a sus demás amigos,
haciendo votos porque continúe prestan-
do al país sus servicios por muchos años,
gozando de todas las satisfacciones po—
sibles.——El Coronel don José Dolore¡
Molina, falleció en la Nuevo San Sal-
vador el 4 del mes corriente. El Coro-
nel Molina hijo de una de las familias
mas notables de San Vicente es padre
de ¿tra familia no ménos distinguida : al
drrle el pésame 5. esta, como un homena—
je damos publicidad al discurso que en
el acto de lainhumacion pronunció el
señor Lic. don José Antonio Ceballos.

BREVE DISCURSO
pronunciado por el señor Lia. don Ankmio Caba

lhs, el dia 5 de los corrientes. en el neto de
inhumnrsn los restos mortales del señor Corc—
nel don José D. Molina.

Señores:
En estos tristes momentos, se nos pre—

sentan a' la vista los restos mortales, del
que hace pocas horas existia entre noso—
tros y saludábemos con el nombre de José
Dolores Molina.

En estos dolorosos momentos en que
su distinguida familia se halla atormen-
tado por el profundo pesar que le causa
su fallecimiento, yo como uno de sus in-
génuos amigos, me presento ante su fe-
retro (» darle mi último adios y mi pos-
trero despedida, diciéndole: tú has deja-
do de existir entre los hombres, pero tú
eres mas feliz que los mortales auto la pre-
sencia dela Divinidad Eterna.

El señor Molino, señores, vió la luz del
mundo el año de 1812 on la ciudad de
San Vicente, y poseyendo sus padres una
cuantiosa fortuna, recibió una educacion
esmerado en la ciudad de Guatemala, y
bajo la sdbin direccion dc su tío el Doc—
tor y Maestro Don Manuel Antonio Mo-
linny0nñas. Verificado su regreso al
lado de sus queridos padres en una época
en que las esciciones políticos hacian que
los hombres se adhiricran tí alguno de lost
partidos que se disputaban la supremacía
en el poder público, el jóven Molina, no
siendo indiferente ii la suerte de su patria,
no racilú en hallarse siempre al servicio
de los legítimos gobernantes, llegando
despues de un tiempo prolongado ii obte-
ner el alto grado militar de Coronel efec-



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

..,...,
tivo. Varias l'umuu la:—> :… ¡.mus dc guerra del mes que corr
en que el señor Molina peleó por el órden
_v por las leves. Y si se presentaron ocn-
sioncs un que levanta… su voz contra al-
guno de aquellos mamlatarios, l'nó prec_i<
snin(nito con el lin (le cstirpar y combatir
el d -pntisrno y la tir nia.

sto apreciable salvadoreño, no sola-
mente sirvió zi su patria como militar,
siempre con de.—¡interes y noblo abnega-
cion: pues consta zi sus conciudadanos,
que en diversas épocas desempeñó con
honradez empleos políticos y administra-
tivos que le concilinron no solo el apre-
cio de los Gobiernos de la. República, si-
no tambien el de los pueblos en que ejer—
cía las facultades de que se hallaba. inves-
tido.

El señor Molina, habia. llegado hace
seis años á. ser un padre dichoso, como
siempre lo habia sido, viéndose respetado
yscrºido por sus obedientes hijos; mas
esos dias de felicidad y ventura. desapa-
recieron para siempre desde que se le in-
formó de la fatal suerte de dos de aquellos
hijos queridos, que por servir '(i, la pa-
tria habían encontrado el infortunio y la.
desgracia delante de los enemigos de la. Re—
pública ¡oh dolor! El uno termina su tem—
prana eXisteucin. con cristiana. resignacion;
y el otro ¡oh digno servidor de vuestros
compatriotas! Allí estás para honra y
gloria dc tu difunto padre. Tu sacrifi—
cio fué inmenso, pero esa inmensidad de
dolor y de sufrimientos hirió tambien
mortalmente el corazon del padre que
ahora lloras. '

Desde aquellos infaustos dias se apode-
ró del Coronel Molina una roedora y pro-
funda tristeza. Su alma despedazada, no
era. posible que encontrara el consuelo,
sintiéndose sumergida bajo el enorme pe-
50 de impresiones tan funestas como po—
derosas.

Esa época, señores, debia marcar un
tiempo de inauditos padecimientos de to-
do género para el señor Molina, quien un
dia se vió súbitmncnte atacado (le la di-
latada y penosa. enlérmerlad que lo ha
conducido al sepulcro ......... .Los cui-
dado's mas esmcrados y mas esquisitos (le
la ciencia y de la familia no fueron bas-
tante suficientes para volverlo ¿i la salud
perdida.

(lomo particular, el señor Molina, fué
un digno esposo, y un excelente padre de
quien debemos decir que siempre honró el
hogar con sus virtudes personales y do—
mésticas. Y ademas que como amigo
jannis hizo traicion á la amistad._

El pundonoroso Coronel ha rlc_pulo estemundo de miserias de inconsccuencia8:
ya veis señores. L Oremos su eterna an_-
sencia, y digamos ii en apcmrada y enti—
mablc familia: nosotros tambien sentimos
el desaparecimieniu de vuestro amado
esposo y de vuestro querido padre ¡no-
sotros como vuestros amigos es acompw
ñanms Cn vuestro natural y junto dolor!.…

(Joronel Molina1 la mansión de los in: -

tiren es la mansion de los justos. 'l'ii
. has sido un verdadero m:irlir durante un

tiempo prolongado. y tú eres huy recam-
Bod0 con la mansion de gocen 1nefubles
de la Divina Justicia. Vale estimado
Coronel! adios: descansa en paz!

Santa Tecla, Marzo 5 de 1852.
"

…Pan Ano Gonzalez de Orella-
,matrona virtuosa en todos gonaeptou,

%eció en la Nueva San Salvador el 9

si
P”-

—' —q

EL PUr-…'.'-'.L

apreciable familia el mas sentido pésame.

Hemos leído las siguientes obras:
“Gramática Castellana“
Puntuacion ()rtográfica"

démioo Don José María Cáceres ha pu-
blicado para que sirvan de texto en los
colegios y escuelas. Se nota en esas
obritas desde luego el método y el gran
caudal de conocimientos que posee el
autor. Lo felicitamos porque esa publi—
cacion es un nuevo triunfo adquirido en
el campo de la ciencia y del magisterio.

El Encargado de Negocios de Chile
Doctor don Adolfo Carrasco Albano y
su Secretario señor Asta—Buruaga han
regresado de su viaje a Nicaragua¡Cos-
ta:—Rica. Las damos nuestra cordial bien-
venida.

REPRODUCCIONES.
Idea general del arte de la. guerra

(Continuacion. )

CAPITULO V.
P7“eceplos sobre la guerra ofensiva,

defensiva y de socorros, seg/zm
fl!ontecuculí (*).

1.—Para hacer en un país la guerra
ofensiva, se requiere:

lº Ser mas fuerte que el enemigo y
dueño del campo, tener mejore ejér—
cito. Solía decir gésar, que hay dos
cosas que cºntribuya!) á, conservar
() aumentar los Estados: los soldados
y el dinero. La Francia hoy di'i com-
pra muchos países con el dinero, y
toma otros muchos con la fuerza de
las armas.

2? Aprovechar las ocasiones: que
en la provincia que se quiere atacar
haya guerra instestina () partidos; y
que nos llame uno de los bandos.

3“ Dar batallas, producir terror en
el país, hacer correr la voz de que
se llevan mas tropas de las que hay,
y dividir el ejército en tantos cuerpos
cuanto sen posible hacerlo con segu-
ridad, para ejecutar mas cosas ii, un
mismo tiempo.

49 'l.'ratu.r bien al que se rinda—, mal
al qnc- se resista.

5” Tener seguridad (le que no sei-ev

mos atacados por la espzlltl'd; y du"…¡r
tranquilas y estables las cosas de msn
y de los nnnlines.

6" Fijar bivn el pié: c-stui…)lu('erse .…cualquier punto q…- ronm centro lijo
sirva para sostener todos los movi-
mientos: apoderarse de los ;.»;rainlns
rios y de los czuninos;_ y formar bien
la linea (le comunicuciones y torres—
pnndenri85. _

7" Echar al enemigo de las i'ortulo
zas, sometiéndolas; y del campo, uom-
lmtiéndule: tigurarse_ que se pueden
hacer grandes conquistas sin comba-
tir, es una quimera. _

8“ Interceptar los v1vnroe al uno-
migo: tomar los alnuuwnes por sor.
prosa, () ¡i la, viva luerz ' lnun—rlu fren-
te de cerca, estreoharlc: oolouarsn en-
tre él y los puntos de sus comunion-

[;—l_ Monteuuculi, segun Cnu'ú. en el Vegegjq ¡¡.
¡nomodmwn.

Damos á :on Qu'

“ Íl'ratado de Y

' “ Cómputosl
Cronológicos y Eelesiásticos,” que el Aca- :

cinne—-- ponºl' gn'arniciones en '…

garvs e ulrcdedo rodearle 'cdñ. …tiiicanione destruirlo poco á»¡-x…:
lu ivndo susdedtacan ent ” '

. l ?.
l'HJCI'O3 y SUS convoye qli'emrv
ca ni¡_>ament0 y sus municiones: et:
le humo pestífcro: destruir los¿a
de su alrededor, las nin—tas, lbn '

linos: (me ¿ale con c azares co'7] 3,"
¡/¡0803 (_ _); y sembrar la scoudia.tre su gente. ' " '

£)? Irse haciendo dueño del Estado?construyendo ciudadela.s y fortal—e
poniendo guarniciones en las ya co
truidas, atrayóndose el cariño de 5
habitantes, estable ndo destacan)
tos y colonias, hac¡endo benefié
alianzas y partidos: incomodade
enemigo con continuas correrías ri»
bos, amenazas é incendios, y suave!
dole por este medio á las contribmoi'o
nes, tributos éincomodida—des: yeu'd* ¿

a, habitar en aquellas, protegiendo ña '—
los vecinos mas débiles y sometienm "CJ-á. los mas fuertes; no dejando que se _,
introduzcan en el país extran'em :- .

poderosos: llevando consigo & bºi
jefes principales en rehenes, como ' *

fuese una especie de honor; y qmt£n
poder, la voluntad (¡ºdoles con el

sublevarse.
2.—En la guerra defensiva, se

servarán estas máxima—s: …r.“
1? Tener una 6 mas fuel: ¡'í'

situadasque resistan al agr
ta que el ejército esté ren
el socorro venga de suelo
envidioso del podei- del tercer

2.“ Apoyar y proteger — plazds'_
con un cuerpo volante, y que agnella—s
recíprocamente se protejan. . ;

33 Para evitar las guerras ci_vfi¡lés, .'
llevar la guerra fuera. delpaís, donde *;
corren á evaporarse y resolvefée los' ' ..
humores inquietos y perjudicia—J.e5n ' …' '4“ Estando sin ejército 6 eon£gºá_mfuerzas, () con tropas de caballo _ spr
lamenta, se debe: .

'

19 Rutirarse todo lg,q,uf se ¡)
dentro delas plazas y lfugares
dos; destruyendo lo dreiuá8_,_-é
mente, en aquellos lngúté_ñ'
enemigo podria iijars . -—' .)!

29 Ens ll('lllu'$e eon-M…cuando s vé que el cncmi—g, ,

concentrarse en un punto,-¡; ,. … ,

puesto; no exponerse eu-Lgfl_
de se pueda… ser siti ¿_ _ _ , _ -

no poder combatir ¡_ mºl—“1:35: .Y-'u_ * 'tanto, eonvivne tener un W'PEA' '

y Otro en el mar, () en..mgablv; ' * —' _
3“ Impedir los planas¿»$e( .

llevando sucesivamente mi ¿gu?
plazaszí donde su apa xmc— *'º º“
en los lugar:-s (— lios: lapara que le inuoinprte con
ocupando los L'-&IWSs [(HD
caminos; rom ¿nda ' '

molinos, enhum iand'o
tando y arrasandº 1%&-

Ej.—Se cucº! '

lº Reuniendo—l
2? Haciendo. d'b
8” Sumini&tnn—Qº

nos y otros efectos

*r—
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- ¡do de entregar planas depiendua de fidelidad, ¿
por: la retirada.

<: CAPITULO VI.
. . dr: Moni, que mnducenf ri
Ann, rir»! problema de losar-

. , . delgados ¡¡prqumrlos.
..J.os hombres dogma talento,

. una vasta y rápida concepcion:
?; un golpe las_eausas y los efec-
ylas combinacmues quen, ellos

“ unidas: no se rigen perlas reglas
' 'narias. que van deduciendo len»

nte una. de otra: todo el conjun-
.9plntaen su imaginacion, como

— un gran cuadro que representa to-
' las circunstancias presentes y fu-

5; era ellos no existe la eome—
“ ¡. il génio adivina. y )I'9Ve todos

Í cálculos; pero los cúlcu es sin base, son, ciertamente, difíciles para
mismo hombre de génio.
' Como no hay dos terrenos que
' parezcan, el ejercitarse siempre en

solo, es mas perjudicial que pro-
» . huso para. un oñcial: es necesario
.eseejercite en veinte terrenos, y

ndo haya examinado todas las
mbinaciones osibles, entónces es-

, realmente ormado.
Los ingenieros experimentados,

”¡miran el terreno y no las reglas
las prácticas de la fortifica cion, las
lee no se refieren a los obstáculos,
,: so que todos son Obstáculos.

* 4.—Hay muchos que saben las re—
' ;pero cuando se trata de aplicar-

…) saben lo que hacen: recurren
. ins rudimentos, admirándose de
,. '! encontrar en ellos los bosques,“¡ montañas, los precipicios, nilos
os su'etos ¡¡ sus reglas imaginarias;

ro elos, por el contrario, se ven
igados a sujetarse á ellos, porque
realidad, éstas son las únicas re-
sqne deben seguirse. Toda regla,

nes, que no está formada conforme
s exigencias del terreno, es absur-

, y ridícula.
5,—La artillería se acomodaigual-
teal terreno: la guerra de sitio y

defensiva de las fortalezas, exigen
ses de artillería diferentes, de la

le,reclama la guerra ofensiva de lé-
o en el campo..-—Seria un adelanto en el arte mi-

7 hallar un género de obras 6 un
¡¿en de batalla, que pudiese acomo-

igualmente a. toda especie de
_ Wrenos; pero siendo esto imposible,
? fút¿ encontrar una construccion 6 for-
'Wcion, que pueda aplicarse a todos
'lº.icasos, con la mayor sencillez y

' consecuencia, con la mayor rapi-
Dºsible: tal debe ser el objeto cons-

ºº de nuestros estudios, y la geo—
solo ofrecerá á los talentos vul-

'ºº: los medios de conseguirlo. _ _-—-El ejercicio es la máquina mili_9¿tinada :;efectuar los movimien-
= -mlltares. Como las otras máqui-

» consta de dos partes, y su per-
'n depende de la buena consti»

vn de cada una de estas partes,* adas separadamente, y de la bue-
Ocacion de una con otras. Su

4.5 _ ser reunir estas tres partes
: ales: fuerza, agilidad y mov1li-

EL PUEBLO.— BAN SALVAD“R, MARZO 11
¿!,—Por falta de principios seguros

y determinados, acerca de le consti-
tucion de un ejército, han sido nues-
tra solaáguie el capricho y la. inmgi-
nacion; e aqui proviene esa… multitud
de cambios y novedades introducidas
continuamente en las armas moder-
nas, en la organizacion, un la. forma-
cion y en los ejércitos.

9.——Un ejército tiene dos fuerzas di-
ferentes, que no pueden ser se )aradas
impunemente; la moral y la isica.

IU.—El hombre moral no adquiere
todo su precio, sino por la voluntad.

ll.»—hl castigo puede obligar á los
hombres a, cumplir exactamente con
su deber; pero el corazon puede ha-
cer todo lo posible, () acaso más. Si
el soldado es una máquina, la me-
cánica ha determinado todo su po—
der y su resistencia; mas si se trata
de un hombre, ¿quién puede medir la
extension de su alma y la efervescen—
cia de su pensamiento ?

]2.—Pero como el carácter moral
del soldado, ha sido reducido a. aque-
lla ciega obediencia que es una virtud
monástica, se ha medido la disci lina
de los cuarteles por la delos c aus-
tros, y engañados los militares por
un efecto, 6 mejor dicho, por una pa…
labra, la palabra disciplina, han he-
cho una mezcolanza de causas e ideas,
enteramente opuestas.

13.—Considerado el soldado como
material del arte, el primer fin respec—
to del empleo que se le quiera dar,
debe ser proveerle de las armas corres-
pondientes que haya de usar todos
los dias, porque no puede llevarlastodas ¡¡ la vez, é instruirle de lo que
debe hacer, y nada más.

14.—La agilidad, tanto para el in»
dividuo, elemento del ejército, como
para el ejército, es lo mas importante.

15.—El problema de que depende
el buen éxito de todas las ope' iones

rincipales, es el siguiente:—¿Cuál es
Fa disposicion que debo darse á un
número (¡ele7'minado de hombres, pa-
ra quepueda-¡¿ 7¡zoverse y obrar con
la mag/or rapidezposible ?

16——Todo gran sistema de guerra
debe llevarse a la ráctica, dentro de
sus límites natura es, y solo puede
violarse en casos expecionales, sc pe—
na de convertirlo en un manantial de
terribles desgracias.

17.——En todos los casos, si hay un
rio paralelo a la linea de operaciones,
deben ocuparse las dos orillas.

]8.-…Cuando corra desde vuestra
posicion á. la del enemigo, colocad
vuestros puntos de defensa lo mas
bajo posible.

19.——No se debe aproximar el ejé_r-cito a ningun bosque ni montaña, sin

ocuparlas enteramente, 6 á lo ménos,
sin posesionarse de toda la parte por
sible; pero ha de proeurarse que las
montañas ocupadas se hallen delante,
para que el enemigo no vea las opera.-
ciones.

20.—-Eu el estado actual de Europa,
las poblaciones por donde pasan losgrandes caminos forman una especie
de islas, fáciles de guardarse, y por
donde tiene que pasar el enemigo, lle—
vando consigo la artillería, sm la cual

» Dl,liversal. ya no se hace la guerra entre nosotros.

DE 1882. '_21.——Nc hay figuras de geometria *
que no hayan introducido los tácticos
en los órdenes de batalla; poro en to—
dos tiempos han sido dispuestas con
preferencia las tropas en cuadrados 6
paralelógramos, únicas figuras 6. pro—pósito para unir ¡»loshombres reutil-
dos para el movimiento y para la.
accion.

22.—Sin embargo, sufren muchas
modificaciones : los dos modos extre-
mos son la columna de gran fondo,
hasta el punto que si se le diera
mayor, seña enteramente inútil; y el
frente extendido de tal suerte, que
mayor longitud haria imposible la.
marcha.

23 »—Por lo demás, todos los acci-
dentes que ocurren en la. guerra y
todos los modos de combatir-, se redu—
cen siempre á, la columna y á la. linea
de batalla: la mejor forma es aque—
lla que, tanto para el ata ue como
para la defensa, y en cualquier terre—
no, es mas á propósito para cambiar-
se de línea en columna, y de culum—
na en línea, segun la necesidad.

CAPITULOVII.
Continuacion dela 71zisma materia,

por Guz'be7'i.
Regla 1?—El órden habitual y pri-

mitivo de un ejército, es aquel con
que se forma 1abitual primitiva
mente, haciendo abstraccion de todas
las circunstancias locales y casuales.

2.'——Este órden debe ser aquel, en
el cual na. ejército está, en el caso de
colocarse con mas frecuencia, or la
naturaleza de sus armas y e las
circunstancia.

3?—Se debe pensar primeramente,
en las cualidades de las armas que se
opondrán á este ejército, y luego en
las diversas circunstancias a que se ve-
rá obligado a hacer frente.

4'—l)ebe ser conforme a su organi-
zacion administrativa, y conservarla
en toda su integridad.

¿”?—Debe ser lo mas sencillo que sea
posible, a fin de que el ejército pueda
ordenarse con la mayor rapidez; y
que el soldado, sea de dia 6 de noche,
en el calor de la accion y en el des-
concierto de una derrota, puede hallar
fácilmente su puesto y su fila.

ti?—Debe ser a propósito para el
ataque y para la defensa: pero parti—
cularmente y mas que todo para la
defensa, porque el estado de defensa
es el primitivo, y el del ataque no
puede ser sino accidental.7'.*——Debe ser la base y el punto de
pa1-tida de todas las evoluciones dela
táctica elemental, zi la cual no debe
por este coutraríar ni oprimir.

S'.'4Debe con mas razon satisfacer
á los fines de la táctica de los ejérci-
tos y de la estratégia.

l'ILUPU-SXUIUN EH.

1.
El órden eratemlido es a7tálo_r¡o ¿ las

armas de hoy: el prquzdo al con-Irario¡
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1I.
Es aquel en, que la ¡n_ '(1nlrría esla con

'lnasfl'cuzurncia cn, por/cum de ca-
Zoea7-se ,— ITI,

Con… mas xauu/llo es 711as_/'acíl (le
_/o7'marse ,'

IV .

Debe ser el ú¡"(7un, /m/u'luul, ¡mr/¡ue es
(¿ la res (¿ ¡¡¡"o/¡óS/lopm'a al afa(¡ue
¡¡ para la defensa: ¡¡m'o especial-
mania y con ¡»rc/'crmwía, para la.
(qu/"ensa.

APENDICE
SOBRE LA DISCIPLINA MILITAR.

1.—Sin disciplina no puede haber
'. tito; es el alma de todos ellos.
“¿.—El soldado necesita. tener siem-

pre presente, la idea de que el castigo
ha de seguir á la. falta que cometa,
irremisible é “inmediatamente (14).
Tampoco se podría hacerle arrostrar
ciertos peligros, cuya imágen sola.
estremece, si no se le excitase su es-
peranza de algun modo.

3.——El temor yla esperanza, son los
móviles verdaderos de las acciones
humanas; de consiguiente, lo que se
necesita para disciplinar las tropas,
es combinar estos dos resortes.
:_4.——La- historia antigua y moderna
nos demuestra, que las tropas mer-
eenarias bien instruidas y disciplina-
das, han batido las tropas nacionales,
a quienes faltaba. la instruccion y dis-
ciplina. de aquellas.

5.—La. disciplina no puede ser la
misma en todas las naciones; porque
tiene que acomodarse al carácter, á.
las costumbres yaun al sistema de
reclutay de reemplazo de cada una
de ellas.

(¡.—Los pueblos del Norte, viviendo
como viven, bajo el influjo de un cli-

(14)—Las leyes militares son, en general,
diferentes é irregulares, pues htm sido dic-
tadas por consideraciones y circunstancias
muy especiales.

En todas partes está aun separada ln. ju-
risdiccion militar de la. civil; y en los pue—
blos, especialmente en Alemania, en donde
se ha. intentado identificar-lus, no se han
obtenido buenos resultados. En efecto,
hay delitos militares, cuya gravedad no
puede apreciarse, sino por personas del sr—
te, como los de insubordinnciou, de fultu
de respeto & los jefes, etc.

En algunos Estados—¡ se ejem-iu lu jurisdic-
cion por oiiciales solos; en otros, se uniun
á ellos, nsest¡rl;s legules :) :uulitorcs, con
mas ¿) mónos i'ncnlt …los. Está. ul¡ligxulo ¡¡
hacer de juez el que el superior designa,
y bustn que eunozcn. lu legislacion pe-
nal que se trutu (le aplicar. Han desn¡mru-
oido lun penas ntrocuu (: int.unuules, como
la. Lullcui.amuuzr (lo los prusiunos: se lu…
abolido lospalrm, como lnnuilluntus; pero
Inglaterra, Austria, línnnovci'y Dinamar-
cu los conservun, como nosotros y otros paí-
ses nmarícunos, ¡mr l.i (liiiullltml ¡lo susti-
tuirlou con otro castigo mas pronto y (¡pºr-

tuno; solo se ha. trutndo (lo cucluir lus url¡i<
trariedudes y los excesos. Antes el casti-
gado uultubn ul viento la bandera para. re—
wbrnr el honor, y prometiº. uo vengarse del
muigo que ¡e la liubiu im Mato: Ahors se…enta stunth gan la maru y vigor de
lu ¿mum nos mlllkuºea.

EL PUEBLO.

¡“ma que elubota… la. sensibilidad delos
órganos, son de un carácter pacílico;
pero sus costumbres duras necesitan
de una disciplina severa.

7.—Las naciones del Mediodía, mas
vivas, ¡nas sen3ibles y dotadas de una
movilidad grande de imaginacion,
tienen costumbres mas suaves; y sien-
do por ot… parte, ansiosas (le celebri-
dad y de distinciones, es claro que la
( ' :iplina de sus ejércitos habrá, de
diferir, en muchos puntos, de la de
los pueblos setcntrinnnles.

S.——El conocimir-nto de los derechos
y de los deberes de cada individuo, es
indispensable para que exista la dis-
ciplina en cualquier cuerpo: esto de-
muestra la necesidad de la instruccion.
9.ALa disciplina es el resultado

de la subordinacior, dela instruccion
y del cumplimiento de los deberes
de los militares de un cuerpo.

lo.—El militar no debe tener volun-
tad propia, desde que se alista en las
banderas del ejército. La obediencia
pasiva le es tan necesaria, que solo
en el caso de tener que votar en¿un
Consejo de guerra, 6 en cualquiera
otra junta, debe conservar la libertad
de su conciencia. (15) '

11.—¿Debe obedecerse á un supe-
rior, sea. cual fuere su grado, cuando
manda á su tropa rendir y entregar
las armast—¿Al prestar el soldado el
juramento de fidelidad á. su príncipe
ó 5, su Gobierno, promete. se nir las
banderas que se le conñan, aun en el
caso de caer éstas en manos del ene-
migoi—¿Podrá abandonar el puesto
que se le ha. encargado con solo el
objeto de mejorar su suerte, sin ha-

(15)—E1 valor que el soldado necesita:
es pasivo la, mayor parte de las veces; pues
debe saber obedecer, arrastrar la muerte y
resistir en una. posicion, aunque parezca.
desesperada: el vulor del ímpetu se necesita
pocas veces; asi es que, un pueblo afemi-
nado puede dur un buen ejército, y los mer-
cenarios desplegar tanto () mus valor, que
el que pelea por su patria, No es esto do—
cir, que el hombre ha. quedado reducido
materialmente, á ln. condicion de simple
máquina. Se rcñcrun hechos gloriosos que
han dado buen resultado por el vulcr per—
sonnl, como el de 1mber tomado tales bu—
terius, l…bcr pnsudo tnlss puentes y todo
lo que ha hecho el valor solo, despues que
la. táctica y los cañones han preparado el
terreno.

El ímpetu de li… primeras guerras de la
revolucion, ,:rutlujo milagros; y mus de u—
na vez se vió, ú full—n. de una. úrden, supli¡—.
la con lu unirl…l ¡la ideas, pum lmce¡. ……un cuerpo disperso su ruimiose y vnlviuso
sobre el cl¡muigo, pum conseguir la Vice".
riu: ntrus, un nli4-inl (conoció el sitio v ul
tiempo en (_]un (l(:l>in. ¡*…-sistir y ute¡cnr;lvu
que un c.np1tun utrm'¡du, cunsultnnulo ¡i¡¿:
nos lus nrrlr-ni-s _y los principios, (¡…, |u …,…
niun del momr-uto, ul: ¡guna ¡¡ l.… …,… f…,¡—.
tes [» que su rimliuruu y ii. que ubricsuu lus
furtnlezns; si bin—u, no por esto pundu uu-
gu.rse, ¡pm nl valor sol-;, sueny..l… …, últi-
mo resultado ul urte. Sin embargo, si ol
urtu pumlu mucho, no us justo ¡¡un nl hom-
bre no le tenga. como und… aunque ¡¿…
cierto, que el número y el valor persounl
no compensan ln imita. de conocimiunto.
ciantiñcou, por medio de los ouulau, no
aprende¡unirse. útil y oportunamente,
ch una y otro. l

berse ántes batido
todos los medios po£iliies-,la fuerza que sele opos ?
que no; sea c_nal fuere e pr- , —que quiera disfrazarse sem
ducta. ,

12.—El soldado no recibe ¡to'
para ponerlas en _las manos .' _
migo; y por conmguiente, nose
obligado á, obedecer la órden u ' _
tregarlas, cualquiera que sea l_u_
sona que se lo mande, si puede

'

tar su tropa se arándola de la .
rinde. Así se o prescribe el
y un oficial de caballería tendrá
cha mas facilidad, y muchasm
siones para conducirse de este '

que los oficiales de las demás ¿

——Aqní viene biendecir: (, n ¡/

consigna es í77fame, la, dmbe1'
es un deber.

13.——El General prusiano F'
atacado en Maxen, cerca. de Dl: _
en 1759, por fuerzas superiores,
dió las armas despues de haberse
do valerosamente. Hulsen, que
daba su caballería, y que habia
do abrirse paso por medio de lºs
migos, recibió de Finck, la. 'ór,
retroceder por encontrarse són
dido en la. capitulacion, y este
ral tuvo la debilidad de obedecerdisposicion de esta natura—lem
capitulacion de Dupont en A_n
en 1808, ha presentado un3
mejante, y bastantes oficiales (¡
cados en el camino de Madrid ¡¡
dalucia, á veinticinco leguas de!

,

to en gue se capitulaba cometie .

igual ebilidad, vinien “o ¿. él, … ,

entregar sus armas tí. los españoles
14.——Los deberes de los mil" .

v

crecen, ¿ medida que se elevan _ '
gradncaiones. Las obl'r ciones de"… .

sargentos son considera les, y no* , _
jun tambien de serlo las de loe . —¿'
sobre quienes se apoya mn>in_
mente la disciplina; pues no : e -…
tán encar ados de instruir á. los
dados en as pormenores del ,

sino que tienen tambien qué 0.
la. ejecucion de todas las¿¡de -

]5.—Los sargentoa son 61 al"
los cuerpos, y el celo de lo: — ¡
'uplitá siempre imperiºs . ..
instruccion y la ñrme" que 'estas clases. Ademas ?équsellas las que componen pw_
de los cuadros, su_esp…tu $
ca con mucha mp1d—e&_jílºi — 'ú quienes manejan con
tenerlos á. la Vista cous
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